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La fiesta de los panes sin levadura | 
Éxodo 12:15-20 
 

Bendiciones y un fuerte abrazo en Cristo Jesús. Hoy, 2 de mayo del 2026, 
continuamos nuestra enseñanza sobre las fiestas solemnes o Moedim. Tras haber 
estudiado exhaustivamente la Pascua, ahora abrimos el tema de la Fiesta de los Panes 
sin Levadura, comprendiendo no solo su ámbito profético, sino también su 
enseñanza didáctica y cómo aplicarla a nuestra vida diaria en el Nuevo Pacto. 

La Relación entre la Pascua y los Panes sin 
Levadura 
Dios no estableció estas festividades al azar; cada una posee un propósito profundo 
de enseñanza y un claro señalamiento profético. Según Levítico 23, la Pascua se 
celebra en el mes primero (Nisán o Aviv), el día catorce al anochecer. 
Inmediatamente después, el día quince del mismo mes, comienza la Fiesta de los 
Panes sin Levadura, la cual se extiende por siete días, hasta el día veintiuno. 

Durante esta celebración, el primer y el séptimo día son declarados como "santa 
convocación", es decir, jornadas dedicadas a Dios en las que no se debe realizar 
ningún trabajo servil. Existe una conexión tan íntima entre la Pascua y los Panes sin 
Levadura que, en muchas ocasiones dentro de las Escrituras o en documentos 
históricos, ambas celebraciones se mencionan de forma conjunta o se utiliza un solo 
nombre para referirse a todo el paquete festivo. 

El Mandato en el Antiguo Pacto: Urgencia y 
Santificación 
En Éxodo 12:15-20, Dios dio instrucciones precisas: durante los siete días de la fiesta 
no debía haber levadura en las casas de los israelitas, y cualquiera que comiera algo 
leudado sería cortado de la congregación. Aunque parece una instrucción simple en 



comparación con los elaborados rituales del sacrificio del cordero pascual, contiene 
una doctrina vital. 

En primer lugar, la restricción de la levadura comunicaba la urgencia de la salida de 
Egipto. El proceso de leudar una masa toma tiempo, y el pueblo necesitaba estar listo 
para salir apresuradamente de la esclavitud hacia Canaán. El uso de la levadura 
simplemente habría retrasado su liberación. 

En segundo lugar, el período ininterrumpido de siete días simboliza un tiempo de 
santificación y consagración. A lo largo de la Biblia, como en el caso de la 
consagración de los sacerdotes o la purificación del altar, vemos que los ciclos de siete 
días marcan lapsos de dedicación exclusiva a Dios. El Señor deseaba que el pueblo 
dejara atrás la "levadura" de Egipto y se consagrara completamente a Él. 

El Significado Espiritual en el Nuevo Pacto 
Hoy en día, los creyentes no estamos llamados a replicar los ritos del Antiguo Pacto, 
como sacrificar un cordero literal o revisar cada rincón de nuestra casa física en busca 
de levadura anualmante, pues Cristo, nuestra Pascua, ya ha sido sacrificado. El 
apóstol Pablo, en 1 Corintios 5:7-8, nos invita a vivir esta fiesta en una dimensión 
puramente espiritual: "Limpien la levadura vieja para que sean masa nueva... 
celebremos la fiesta no con la levadura vieja, ni con la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad". 

Bíblicamente, la levadura representa la vieja manera de vivir, el pecado, la maldad y las 
falsas doctrinas. Jesucristo mismo advirtió a sus discípulos sobre la levadura de los 
fariseos, los saduceos y los herodianos. Para nosotros, celebrar la Fiesta de los Panes 
sin Levadura significa alimentarnos del Pan de Vida, que es Cristo, sin adulterar ni 
fermentar Su doctrina con iniquidades. 

Cinco Conclusiones Prácticas para la Iglesia de 
Hoy 
A partir de estos principios, podemos extraer directrices fundamentales para nuestra 
madurez cristiana: 



●​ La consagración sigue a la salvación: Así como los panes sin levadura se 
celebran inmediatamente después de la Pascua, nosotros, tras haber recibido a 
Cristo y ser redimidos, debemos entrar sin demora en una vida de 
consagración.​
 

●​ Siete días de santificación continua: Los siete días representan un ciclo de 
tiempo simbólico mientras esperamos el regreso del Señor. Nuestra 
consagración no es un evento pasajero, sino un estado constante para estar 
preparados para Su venida.​
 

●​ La levadura retrasa nuestra madurez: El pecado y las doctrinas erróneas 
ralentizan nuestro crecimiento hacia la estatura de Cristo. Jesús vendrá por 
una novia madura y preparada; si permitimos la levadura, nos atrasaremos y 
perderemos de vista la madurez requerida.​
 

●​ El sentido de urgencia: De la misma manera en que Israel debía salir rápido 
de Egipto, nosotros debemos tener premura ante nuestro propio "éxodo" 
profético: el arrebatamiento y nuestra entrada al reino eterno. No podemos 
perder tiempo en pecados que solo obstaculizan nuestra preparación.​
 

●​ La necesidad de examinarnos: Israel debía buscar y erradicar toda levadura 
de sus moradas. Así nosotros debemos examinar continuamente nuestra fe, 
doctrina y corazón para presentarnos aprobados ante Dios. 

Prudencia y Discernimiento 
Para poder limpiarnos de la levadura, el primer paso lógico es discernir qué es. 
Necesitamos identificar las corrientes de falsas doctrinas y las actitudes perniciosas 
que nos rodean para evitar que contaminen nuestra fe. 

Desafortunadamente, algunos usan versículos como "todo me es lícito" como una 
excusa para pecar o un vacío legal para justificar malas prácticas. En realidad, Pablo 
escribió esto como un fuerte llamado a la prudencia; es una invitación a evaluar 
rigurosamente qué cosas verdaderamente nos edifican y cuáles podrían esclavizarnos. 



Cuando nos limpiamos de toda maldad, experimentamos el gozo genuino de la 
salvación. Este gozo se apaga si permitimos que la levadura del pecado nos fermente, 
tal como le ocurrió al rey David tras su pecado con Betsabé, cuando tuvo que clamar: 
"Vuélveme el gozo de tu salvación". 

Oración Final 
Amado Padre, te damos gracias porque Cristo, nuestra Pascua, ya fue sacrificado a 
nuestro favor. Ayúdanos a vivir esta fiesta espiritual de los panes sin levadura con 
verdadera alegría, despojándonos de toda falsedad, pecado y malicia. Despierta en 
nosotros un profundo sentido de urgencia y consagración ante el inminente regreso 
de Tu Hijo, comprendiendo que el pecado solo retrasa nuestra preparación. 

Señor, oramos también por provisión, sanidad, consuelo y restauración para las 
familias y los enfermos. Clamamos por Tu misericordia sobre Guatemala, pidiendo 
que traigas arrepentimiento, que guardes a la juventud y que nos libres de toda 
violencia e ideología contraria a Ti. Entregamos este tiempo para la gloria de Tu 
gracia, en el nombre de Jesús, amén. 
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